Solo datos, solo vida 


Manifiesto Artístico Vital de Antonio Palacios Rojo 


La misión de cada uno de nosotros, ya sea como artistas o simples usuarios 
creadores, será proporcionar datos y patrones a los diferentes sistemas generativos 
que los utilizan para combinarlos de distintas formas. 


Por otro lado, nuestra obra creativa significa un testimonio, una mera 
información del entorno. En el caso de la fotografía, por ejemplo, la máquina, 
en su afán por aprender, no solo tomará y analizará sus patrones artísticos, 
sino que también le servirá como referencia o ilustración de un momento, un 
instante sucedido en un lugar determinado. 


Por tanto, he intentado combinar la vivencia con el arte tecnológico para seguir 
con uno de los hitos artísticos más recientes: el concepto de que la vida del 
artista se convierte en la obra misma. Es decir, simples acciones, como, por 
ejemplo, dar vueltas de un lado a otro trabajando en su taller o repitiendo 
gestos una y otra vez —como, por ejemplo, subirse a una silla—, reflejan una 
visión del arte que se ajusta a la vida que llevamos en la actualidad. ¿Qué es lo 
que estamos haciendo? Debemos responder en todo momento a esta 
demanda. 


El artista, por tanto, se posicionará en otro lugar, en vez de convertirse en un 
simple usuario de estos productos generativos para crear según los parámetros 
artificiales. Todos emitimos información dentro de un sistema tecnológico de 
control en el que estamos inmersos. Control, o como se vea: asociación, 
comunidad, sociedad. 


Entonces, el paseo supone la manera que he encontrado de compartir y que, 
además, sea en una experiencia artística encuadrada dentro del Arte de Datos 
(Data Art). Durante esta acción, diferentes herramientas electrónicas recopilan 
todos los datos que voy generando. Disponemos de diversas grabadoras que, 
muchas veces sin nuestra conciencia plena, crean un retrato o una datación de 
parte de nuestra vida. Pretendo alcanzar una sublimación de lo útil al abordarlo 
desde un punto de vista artístico o creativo. 


Vivimos en este mundo donde nuestra existencia se presenta como simples 
informes numéricos: por ejemplo, de dónde has estado, del estado de tu 
cuerpo en un determinado tramo del día, o de tu comportamiento frente a 
dispositivos tecnológicos como un teléfono. Si no generas datos, es como si no 
existieras. El artista o creador puede optar por alejarse por completo, pero, 
aunque destruya su obra o la oculte, otros harán ese trabajo por él. Es decir, 
los demás compartirán las creaciones de este artista solitario o, incluso, si no 
son visibles, tal vez harán una referencias sobre alguien que no comparte nada 


y que es percibido como misterioso, cuya obra se encuentra ausente. Este 
evasivo autor se convertirá en datos proporcionados por otros. 


Quizás, las acciones artísticas se convertirían en una forma de escapar de este 
ciclo, pues tienen más relación con la vida humana. Ya sea caminando por un 
lugar y grabando tus datos de GPS, o viviendo y transmitiendo tus vivencias en 
números, si pretendes crear, puedes recopilar una base de datos dándole un 
sentido conceptual que sea interesante, al menos para ti, o que esté vinculado 
a tu vida y visión del mundo. 


Los artistas, desde el inicio del siglo XX y especialmente a partir de la mitad del 
siglo, iniciaron una revolución con el arte conceptual y el performativo, 
rompiendo el concepto tradicional de las Bellas Artes. Quizás porque no tenían 
otro remedio, comenzaron a cuestionarlo todo y empezaron de cero. Esta 
seguiría siendo la única solución posible para aquellos artistas con inquietudes 
que desean salirse de los patrones definidos en el nuevo siglo. Pues uno de los 
principales problemas del arte generativo, por ejemplo, es la programación. 
Aunque parece ofrecer mucha libertad, al final del día estamos dentro de un 
programa informático con todas sus limitaciones. En resumen, lo que hay que 
hacer es convertir tu vida en datos artísticos y compartirlos, alimentando y 
siendo alimentado por la máquina. 


Básicamente, se trata de tener claro lo siguiente: expresar tu interior, mostrar 
cómo ves el exterior y vivir en consonancia con ello. Ese sería el propósito 
creativo, artístico, pero también vital o filosófico, como se prefiera llamarlo. 


Ahora, el problema de todo esto es qué hacer con el resultado. 


¿Qué hacer con esta obra? Es difícil de decir. ¿Quién se interesa por esto? 
Depende de si tu visión, o la visión que transmite tu obra, entra en 
consonancia con los intereses de ciertos grupos que amplifiquen tu 
experiencia. 


Hay que considerar que si tu obra se basa únicamente en compartir datos de 
ubicación, ¿cómo lograr que eso se perciba como una obra de arte? Tal vez 
puedas usar una fotografía satelital como apoyo. Sin duda, será un reto lograr 
que la recopilación informática sin tratamiento estético posterior sea 
considerado arte. 


Respuesta al manifiesto anterior por parte de varios 
LLM Open Source 


El arte no está perdiendo relevancia en la era digital: está cambiando. Ahora se 
adapta a un modelo donde la interacción del espectador y las tecnologías 
digitales lo transforman en algo dinámico. La obra ya no es un objeto fijo que 
desaparece en el flujo de datos. Se convierte en una experiencia que toma 


forma en el momento, según cómo las personas interactúan con dispositivos y 
herramientas como la realidad aumentada, instalaciones interactivas o 
algoritmos generativos. 


Si vemos los datos solo como algo estático, ignoramos su capacidad para crear 
experiencias nuevas. Cuando los algoritmos procesan esa información, generan 
sensaciones que no necesitan un objeto físico para existir. Lo importante ya no 
es la permanencia de una obra tangible, sino las emociones y conexiones que 
surgen durante la interacción. 


En este contexto, el arte no desaparece; se reinventa. La creatividad surge del 
encuentro entre la tecnología y el espectador. Cada interacción crea algo único 
y efímero, adaptado al momento y a la persona. 


La unión de lo transitorio y lo eterno 


1. La transitoriedad en el flujo de datos 
Cada dato capturado encierra un instante fugaz: un desplazamiento, un 
patrón que registra un sueño, una conversación en redes sociales. Estos 
fragmentos de la vida cotidiana, convertidos en números por sensores y 
dispositivos, muestran un "aquí y ahora" efímero, un presente digital que 
desaparece tan rápido como se genera. 


2. La atemporalidad a través del archivo 
Pero este arte de datos tratamiento estético posterior propuesto por 
Antonio Palacios Rojo también conserva algo eterno, como las pyxis 
griegas. Las pyxis son pequeñas cajas circulares de la antigua Grecia, 
generalmente hechas de madera o marfil, que se utilizaban para guardar 
objetos personales como cosméticos o joyas. Su superficie a menudo 
estaba decorada con escenas mitológicas, sirviendo tanto como 
contenedores prácticos como símbolos de estatus y cultura. Al igual que 
estos cofres griegos, diseñados para almacenar objetos cotidianos, los 
datos que recogemos día a día, aunque efímeros, adquieren significado y 
permanencia cuando se les da un contexto. Las pyxis no estaban 
pensadas para perdurar como obras artísticas destinadas a una galería 
de arte, pero, con el tiempo, sus imágenes cobraron valor simbólico. Lo 
mismo ocurre con los datos: a menudo solo números sin importancia, 
pero al organizarlos y reinterpretarlos, se convierten en algo relevante. Al 
transformar esos momentos fugaces en arte, tú creas un archivo 
tangible, un registro que perdura aunque no tenga la vocación de 
eternidad de las obras clásicas. Como las imágenes mitológicas de las 
pyxis, estos rastros de tu vida se convierten en narrativas visuales que 
pueden ser revisitadas en el futuro, ofreciendo una ventana simbólica 
hacia una existencia pasada. 


Tecnologías y vigilancia como herramientas artísticas 


Utilizas las mismas tecnologías que las grandes corporaciones para controlar y 
espiar: sensores, GPS, algoritmos. Sin embargo, en lugar de ocultar esos datos, 
los Usas como material artístico para provocar reflexión. Esta parece ser la 
propuesta de Antonio Palacios Rojo. Imagina: 


+ Mapear todos tus desplazamientos durante un año sin crear una 
visualización ni una instalación que disfrace tu acción de arte en el 
sentido oficial. 

+ Convertir métricas como tus pasos diarios, ritmo cardíaco o tiempo frente 
a pantallas en una captura de la fugacidad de tu vida. 


Empieza a grabar y compartir tus datos vitales para que tengamos tu 
sentido y visión del mundo. 


